
A compe tenci a es desl eal. 
Las est rellas de la telev isión 

chil ena , aquella s que copan 
los mejores h orarios y cuen ­
ta n con may or númer o de te­
levidentes , ni cotizan en el 
Sind ica to de Actores ni son 

miemb ros del Circense . No obstan­
te, su espectáculo cuenta con to­
dos los ingre dien tes que han hecho 
popu lar a l circo : el humor de los 
payasos, el suspenso de la equili­
brista, la emoción de las fiera s. 

Más aún, ni siquiera cobran por 
sus presentacio nes y hasta diríase 
que están dispuestos a paga r por 
aparecer ante las cáma ras. 

El Sindicato de Actores debier a 
tomar cartf:.s en el asunto. 

Al paso que vamos, los políti cos 
dejarán cesantes a los artistas. 

ORRESPONDERA a los soció­
logos de terminar cuá l será la 
influ enc ia que esta consta n­
te in t romisi ón de los politi cos 
en la telev isión te ndr á en 
nuestra vida ciudadan a. 

Yo principio a advertir un 
cambio. Ahora las señoras n o con ­
versan tanto sobre tal o cuál ac­
tor de cine , sino sobre los en cantos 
personales de tal o cual diputado . 
Las discusiones politlca s adquieren 
con_notaclones que antes eran pri­
vativas del mundo del espectáculo · 
la impostación de la voz de un mi~ 
nistro , la apostura del senador la 
dicción del candidato . ' 

Pero en esta avalancha de popu­
larld_3:d que les ha significado la te­
levis1on a los politicos chilenos hay 
un peligro que les acecha . Un peli­
gro que los artistas conocen bien y 
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que para combatirlo usan medios 
que a los políticos les están veda­
dos: la moda estrafalaria , el teñido 
de pelo , el maquilla j e. Y ese peli­
gro es el cansancio del público . El 
es un monstruo voraz que día a día 
quiere espectáculos y caras nuevas , 
que cr ea ídol os para destruirlos 
después. 

Si la popularidad de un Yul 
Brynner es hoy flor marchita ; si la 
estrella de la pareja Richard Burton 
y Liz Taylor priñcipia a eclipsarse , 
¿por qué no puede pasarles otro 
tanto a esas estreilas de la televi­
sión chilena como son -por sólo 
dar algunos ejemplos - Pedro Ibá­
ñez , Vicente Sota , Héctor Valen­
zuela , Pancho Bulnes y muchos 
otros ? 

Es un peligro cuya contrapartida 
es la esperanza de que los políticos . 
al ~dve rtirlo . disminuyan sus apa-

ric iones en la televisión . Porque la 
verdad es que nada puede excusar 
el exceso de programas políticos en 
nues t ra televisión . 

N cualquier otro país , la tele­
visión es un medio para el es­
caplsmo . Si se llega a la casa 
abrumados por los problemas 
de la vida diaria, se descansa, 
se come, Y, después , se encien­
de la pequeña pantalla para 

olvidar con la comedla , la canción 
o el show espectacular . 

En Chile , no. 
El show es reemplazado por el fo­

ro. El animador desaparece ante el 
moderador . Y el artista cede su lu­
gar al político. 

Hay un detalle , sin embargo, en 
Que estos improvisados intérpretes 

de la TV chilena exhiben su ama­
teurlsmo. Un actor profesional sa­
be que debe mantenerse en un per­
sonaje durante todo el programa . 
Que en cualquier momento la cá­
mara puede hacerlos entrar en cua­
dro . Los políticos , no. Y la parte 
más emocionante de todos los fo­
ros es aquella en que los televiden­
tes , después de quedar excitados 
por la controversia que presencia­
ron , después de haberse visto obli­
gados a tomar bando por uno u otro 
de los foristas , advierten (¡de pron­
to! l que los contendores, creyendo 
terminada su participación, se pal­
motean las espaldas, se felicitan 
mutuamente, chancean y, según sea 
el auspiciador del programa , brin­
dan con vino , vermouth o cham­
paña . 
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V 
¡Tongo! 
Como en las troupes de catch as 

catch can. 

N todo caso, los televidentes 
que desean que la pantalla 
instalada en su hogar sea 
fuente de distracción de ol­
vido de los diarios prÓblemas. 
de expresión artística, ten­
drán luego una magnífica 

oportunidad para mostrar su repu­
dio a los políticos en la TV. 

En marzo hay elecciones. 
Bastará con NO votar por el se­

ñor que se nos aparece a cada ra­
to , que frustra nuestras buenas in­
te?ciones de recreación, para con­
tribuir, en. alguna medida, a sanear 
la _television chilena de un vicio que 
principia a ser inquietante. 

Queda lanzada la idea. 


